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, Í ^ Ú I D H C O . 

<!oii pr inc ipal de E L PIÍOGIÍESO es dar á 
iflif '̂ ^ "̂ '"̂  español lo pr incipal qne se pub l ique en 
á in^^^^^ extranjeros, especialmente lo que se refiere 
Art('^'^'"'^^'^'^^ 3̂  adelantos en Mecánica, Indus t r ias , 
la j5 La Polít ica, la Medicina, la Filosofía y 
i)(u 8'ion tendrán también sus secciones corres-
'"'l'lientes. 

^̂ í̂i •iT̂ '̂  ^iii discusión no h a y progreso, daremos cabi-

td^'^^^'^^Ioya combatiendo ésta ó la otra escuela, és-
otro sistema, és ta ó aquel la creencia. 

j ^—^ , 

^ oao escrito razonado que se nos remita, y a sea 

a] j l^^^'einos, en ñn, publ icar una revista que tenga 
<Iarl' ^'oi'i'ieiite de los progresos de la humani -
ûl / ' ^ *'*̂ <̂los los ramos, y ofrecer á los amantes del 

iii(. \ ^̂ '̂  <-'anipo neut ra l donde puedan exponer l ibre-
sus ideas. 

'•'3.S1 ̂ ^^^'^^^ un articulo será por lo tanto el ímico 
ousable de las opiniones que emita. 

L A REDACCIÓN. 

Al 
L.4L MECÁNICA. 

biv S"^^^rrero de los t iempos ant iguos sucedió el 
]j| ''*tor en los t iempos modernos. Entonces los pue-

'̂ s Se engraiidecian conquis tando otros y liacién-
"¿•"S t r ibutar ios . 

espír i tu de conquis ta no h a muerto, n i mori-
'^^i'ica: h a cambiado solamente de a rmas . La 

•̂̂ l̂ ada fué sus t i tu ida con la patente ; el as t i l lero 
el taller de m a q u i n a r i a ; la coraza con el pr i -

^ p i o . 
'̂ s mecánicos y los inventores forman hoy el 
'^ito de conquis ta . Su fuerza es i r resis t ible . El 

le, o adopta las mismas a rmas tiene que pagar-
^i'il)uto. 

] a mecánica es la ciencia del d ia . Con el la se 
*^̂ '̂ '̂ ^*io muchas naciones y subyugarán á to-

tfj! •'̂ ^ 1̂ *̂̂  queden rezagadas en la marcha 
•olifante del progreso. 

, ^on dolor y vergüenza lo confesamos: los cine 
,\^l^lainos el español somos entre las naciones civi-
^^'•i-ias, de los mas a t rasados en l a ciencia de l pro-

^̂ •*'So; en esa ciencia á q u e debe el m u n d o su r á p i d a 
^ Creciente jiro.speridad. 

Carecemos de máquinas , de tal leres, de indus­
t r ias ; no tenemos apañas mas ferro-carriles y l íneas 
de buques que las es tablec idas por capi ta l i s tas ex­
trangeros, los cuales nos venden bien caros sus fa­
vores. El los se h a n apoderado de u n a gran par te 
de nuestro comercio y de nuest ras manufacturas; 
nos compran á bajo precio la mater ia p r ima y nos 
la venden luego e laborada, quedándose con u n a 
ganancia que debiera repar t i r se ent re nosotros. Si 
nos dan uno, nos l levan diez. 

U n a d e dos : ó tenemos que es tudiar la mecánica 
ó ser t r ibutar ios suyos . 

¡Es tudiar mecánica! exclamará a lguno. Y donde? 
¿Y quien enseñará esa ciencia casi desconocida en­
t re nosotros? 

Mucha verdad h a y en estas frases. Eu nuestros 
p lante les se enseña filosofía, ciencias, l i tera tura . 
Tenemos sobrados médicos y abogados, a lgunos pin­
tores y muchísimos l i teratos y polí t icos. Los inge­
nieros son m u y escasos y educados casi todos en 
países ext rangeros . 

H o y que las m á q u i n a s lo invaden todo y q u e sin 
ellas no se puede ade lan ta r nada, el es tudio de la 
mecánica es casi tan necesario como el saber escri­
bir. H a y muchos l i teratos y n ingún mecánico; 
muchas novelas y apenas u n l ibro bueno de maqui ­
nar ia ; muchos periódicos politicos y casi n inguno 
de artes út i les . Nues t ros pueblos h a n der ramado "i 
arroyos de oro y sangre pa ra conquistar su indepen - | 
delicia polí t ica y no hacen nada p a r a conquis ta r su j 
independenc ia indus t r i a l y fabr i l ; su independen­
cia en mater ias mecánicas . Si por nues t ro a t raso 
mater ia l no podemos construir máquinas , aprenda­
mos tan s iquiera á manejar las y no pasemos por la 
vergüenza de tener que impor ta r u n maes t ro que 
nos enseñe: ap rendamos tan s iquiera los rud imen­
tos de esa ciencia sin la cual el m u n d o nunca hu­
biera l legado á la a l t u r a en que h o y se encuentra . 
Dest inen los gobiernos u n a pequeña suma pa ra e l 
sosten de u n a cátedra en cada p l an t e l de segunda 
enseñanza, y si no podemos de momento colocarnos 
á la pa r de otras naciones mas sensatas cĵ ue nosotros, 
s igámoslas de cerca á lo menos. 
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MAGNETISMO Y ELECTRlCrD.iD. 
M A G N E T I S M O . 

H a y imanes na tu ra les y artificiales. Los prime­
ros son formados del óxido magnético de hierro, 
los segundos son hechos artificialmente, y los h a y 
de dos clases: permanentes y temporales . El imán 
permanente es n n pedazo de acero que se imanta ó 
po r toque con la p i ed ra imán, ó p a s a n d o a l rededor 
u n a fuerte corriente eléctrica. E l temporal es un 
pedazo de hierro du lce q u e h a sido tocado á u n 
imán ó imantado por medio de una corriente eléc­
t r ica p a s a d a por u n a lambre envuel to a l rededor. 
Los imanes tienen la p rop iedad de atraer ciertos 
meta les y la tendencia á colocarse de Nor te á Sur. 
Una aguja imantada , suspend ida por su centro, y 
de jándola g i ra r l ibremente, se colocará en la direc­
ción de los polos, a u n q u e no exactamente. La fuer-

• za de atracción está cerca de los extremos. Estos 
I dos centros magnéticos se l l aman polos, y se de­

nominan Norte y Sur, ségun el p u n t o que marcan. 
I Cuando se jun tan dos imanes, los polos de la mis­

ma denominación se rechazan, y los otros se atraen, 
esto es norte con norte ó sur con sur se separan y 

' norte con sur se a traen. 

La diferencia entre el polo y el p u n t o que marca 
la aguja se l l ama declinación, y var ia en los diver­
sos pun tos del globo. U n a brújula colgada de u n 
hi lo por su centro, marcará exactamente los polos, 
pero no se mant iene horizontal mas que en el Ecua­
dor. E n el hemisferio del Nor t e la p u n t a q u e mar­
ca este polo, se incl ina hacia abajo y viceversa en 
el de l Sur. Esta desviación de la l ínea horizontal se 
l l ama inclinación y a u m e n t a en proporción de la 
d is tanc ia al Ecuador . Esto sucede porque los po­
los magnéticos no corresponden á los polos geográ­
ficos. P a r a evitar la inclinación se hace la brú ju la 
de dos ba r ras iman tadas u n i d a s y colocadas con 
los polos opuestos . Al parecer el polo magnét ico del 
Nor te e s t á á los 70.» L. y 96.° 4 3 ' l o n g i t u d Occi­
dental , y el del Sur á los 75.° 5' L. y 154 longi tud Es-

' te. E n estos p u n t o s u n a brújula sencil la se coloca 
' en posiídon vertical. 

j Cuando un imán toca á un clavo este se imanta 
y a t rae otro, este otro y así sucesivamente, pero dis­
m inuyendo siempre la fuerza de atracción. 

Si envolvemos un a lambre a l rededor de u n imán, 
se i m a n t a r á y comunicará el imán á otro h ier ro al 
redor del cual lo pongamos. Bajo este pr inc ip io es-

I t an const ru idos los telefones y los telégrafos mag-
- néticos. 

E L E C T R I C I D A D . 

La electrecidad se p roduce por medio de la íric-
' cion, percusión, calor, acción quími(!a ó por el mag­

net ismo. La electrecidad en sus diferentes formas 

produce atracción, repuls ión, luz, calor, vibracio"'^ 
y descomposición química. 

E l primer modo de produci r electr icidad fué b 
tando el ámbar y después se descubrió que 
sus tanc ias la p roduc ían también. La electricioí^^ 
que se produce por medio de la fricción se HÍT'"' 
estática, porque se conserva largo t iempo. L*^'l', 
se l l ama aho ra acumulac ión ó almacenaje de ele^^ 
trecidad no es mas c[ue euergia, que se convierte 
este fluido cuando se quiere . 

La electr icidad d inámica es en teramente difei'e"^^ 
te. Circula por un a lambre y no puede retenerse 
guardarse . La descubrió Galvani hac iendo exp^' 
inentos en piernas de r anas y por eso se le 1^^"' 
también electr icidad galvánica. Ahora se produ^_^ 
por medio de ba ter ías galvánicas y mácjuinas <• 
námicas. ^ 

La electr icidad magnét ica p roduc ida por el 
netismo cons t i tuye otra clase. 

La electr icidad está formada de dos fluidos y P"' 
ra poder emplear la es necesario separar el uno de 
otro. Estos fluidos se l laman posi t ivo y negativo-
Dos de u n a misma clase se rechazan, y de difereH' 
te se a t raen . 

H a y cuerpos que son buenos conductores de 
electricidad, tales como los metales, carbón y í*'-'̂ ' 
do.s, mientras que otros no la conducen, tales coH''' 
el ámbar, el cristal , el azufre y la seda. Los aisl'''' 
dores de cr is ta l en los pos tes del telégrafo sii've'^ 
pa ra impedi r que la electr icidad se vaya á la tieiií'-
Los cables submar inos es tán forrados de g u t a p ^ ' ' 
cha pa ra que el fluido no se escape por el agua. 

N o se conoce mater ia a lguna tiue sea no condn"' 
tora en absoluto y por esta causa se hace poco 
de l a electr icidad estát ica. 

La electr ic idad que se produce frotando un crí^' 
t a l se l l ama positiva, y negat iva la que produce 
frotación del lacre. 

E n los cuerpos redondos la electr icidad está 
el exterior y en los demás en el p u n t o mas saliente-

MAQUINAS ELECTUICAS. 

Las máqu inas pa ra p roduc i r electricidad está* ¡' 
ca están basadas en la fricción. La an t igua ináqu^' 
na consiste en un disco de cristal c[ue g i ra entre do^ 
cogines. Unas p u n t a s metá l icas recogen la electi'i' 
c idad que se desar ro l la y l ade j an pasa r á u n cili '^ 
d ro metálico, l l amado pr imer conductor. Las nui' 
qu inas modernas inven tadas por Holtz, están basa' 
das en el pr incipio de inducción. 

La condensación de la e lectr ic idad se demuesti'í^ 
en la botel la de Leyden, la cual consiste en 'i^^ 
frasco forrado por adent ro y por afuera has t a cer^'''' 
de la cima con p a p e l de plomo, y en la t a p a b a / 
un botón metálico en comunicación con el papel d'̂  
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medio de u n a cadena. Cuando con u n a 
esta ^"'̂  ^''^'''^'-^ ^°^on de electr icidad positiva, 
y ^ ^^umula en el p lomo dentro de la l)otella 
CDir '!'^^''^'''^'^ el de afuera. De este modo puede 
'alvj ' t i r '^^^^ iiua gran cant idad de electr ic idad en 
«í̂ Ui-' ^'^^^ descargar la se forma u n a conexión 

el papel de plomo de dent ro y el de afuera. 
pHvf '̂ '̂ •'̂ ^ '̂•ga de u n a botel la de es tas ó de var ias 
chi '̂ ^̂  conexión, p roduce varios resul tados. La 
la n ''^''''''^'iesa una lámina de cristal 6 una tarje-
<;iét f'̂ '*'*- Polutas metá l icas y las evapora, pi'odu-
\ u ! ^ '̂̂ - La electricidad corre unas 287,000 mi-

segundo. 

Galv 
ELECTUICID.\D DINÁMICA. 

ani notó que poniendo dos piezas de zinc ó 
íoi'i ^'^ eontacto con las p ie rnas de una rana y 
^ia''^^'^'^'^ la conexión entre aquel las , estas se mo-
sii5t\ ^^^^^''^ inventó la p i l a de su nombre, que con-

a p lancbas a l t e rnadas de zinc, pape l moja-
lk)y *'^^''''^' paes t a s en p i la . Fo rmando conexión 

"ledio de un a lambre entre la p l ancha de arri-
de abajo se desar ro l la electr icidad. Se cree 

el ^^ '̂̂  pi'oviene de la acción química del agua en 
i ap idyg j^ el zinc. Abora se usan ingredientes 

> fue; 
' Papel. 

tes que el agua y se emplea paño en vez 

BATERÍA GALVÁNICA. 

\yoi f*̂  ^'^"^erjen dos piezas de metal , cobre y zinc, 
(¡u '̂ •'• '̂i^plo, en un l íquido tal como ácido sul íúr i -

y las ponemos en conexión, se forma u n a co-
''^iti' *^l^^^trica. E l zinc p roduce la e lectr ic idad po-

^'••^ y el cobre la negat iva. 

ha te r i i de gravedad consiste en u n a redoma de 
1̂ que contiene u n vaso poroso rodeado en 

^ "^ '̂̂ ''erior por uua espiral de zinc amalgamado y 
i'ííd̂  está suspend ida u n a bar ra de pla t ino. La 

^''la que contiene el vaso poroso está l lena de 
hl. f ^^'ilfdi'ioo d i lu ido y dent ro tiene ácido nítrico 

su 

^^erte. 

^'^^^"sen usa carbón de gas en vez de cobre y 
'lo ^̂ '̂"̂  eonsiste en un ci l indro de carbón sumei'gi-

ácido nítrico, y dentro del c i l indro h a y un 
^"" '̂'̂ ^^ l"̂ *̂  contiene ácido sulfiirico, en el cual 
Suspendido un pedazo de zinc. 

]),,• ^ Platería de gravedad se ha inventado para su-
^^'"lir el vaso poroso. Se compone de u n a redoma 

"^'''istal con p l a n c h a s de cobre en el fondo y enci-
^^^^^e estas cr is tales de sulfato de cobre, esparci-

^ y l lena de agua p u r a con u n pedazo de zinc 
^'pendido. P a r a que pr incipie á funcionar se le 

" Un poco de ácido sulfúrico. La bater ía produ-

. ''^Po. La gravedad mantiene los dos l íquidos se-ti(»,r'"' '^"i'i'iente eléctrica constante y d u r a mucho 

ados: la solución de sulfato de cobre en el fon-
^ el ácido sulfúrico d i lu ido en la cima. 

La bater ía de Lelanche consiste en un vaso po-. 
roso que contiene sal amoniaco y de u n pedazo de 
zinc suspendido. Y este vaso está rodeado de áci­
do de manganeso, pa ra evitar la polarización, y en 
el está sumerjido el carbón. Es ta bater ía se usa 
cuando la corriente eléctrica se necesita por cortos 
momentos, como en las a larmas , t imbres de l l ama­
da etc. 

L A Luz ELÉCTRICA. 

Si el conduc tores bueno la corriente eléctrica pa ­
sa fácilmente, pero si es malo lo calienta. En es te 
principio está fundada la luz eléctrica candente . 
Una corriente que pasa por u n hi lo de carbón, l o 
cal ienta y produce u n a luz br i l lante . La luz de ar­
co es tá b a s a d a en el mismo principio. Se colocan 
dos bar ras de carbón tocándose y la corriente p a s a 
á lo largo de el las. Después se separan un poco y 
la resistencia que ofrece el aire al paso de la elec­
tr icidad produce u n a luz br i l lante . 

GALVANOJ'LASTIA. 

Otro de los muchos usos d é l a electricidad es el 
enchapado. Se coloca en el polo posit ivo de u n a ba­
tería eléctrica el metal con que se quiere enchapar 
y en el polo negativo aquel que quiere enchaparse . 
Haciendo pasar por ellos u n a corriente eléctrica el 
metal que está ea el polo posi t ivo se descompone y 
va á adher i r se a l que está en el negativo. 

AL ARCHIVO DIPLOJlÁTICO. 

Un amigo h a tenido la bondad de enviarnos u n 
número del Archivo Diiüomcdico, revista de Madr id , 
la cual referiéndose á un art ículo del periódico mi­
nis ter ia l La Patria, se ocupa de lo que nosotros 
dijimos acerca de los representantes d ip lomát icos 
de E s p a ñ a en los Es tados Unidos y de u n ex-cón-
sul genera l español en Nueva-York . 

Vamos á contestar a lgunos puntos de los comen­
tarios que hace el Archivo Diplomático, s in t iendo 
no poder hacer lo mismo con La Patria por no ha ­
ber la visto. 

Nosotros tenemos la cos tumbre cuando nos ocu­
pamos de alguno, de enviarle el periódico p a r a q u e 
p u e d a contestar, y sentimos que nuestros colegas 
de la Corte no hagan lo mismo. Proceder de otra 
manera no nos parece ni jus to ni caballeresco. 

Desea vivamente el Archivo que ó se desmientan ó 
invest iguen las graves acusaciones que hemos p u ­
blicado acerca de los representantes de E s p a ñ a en 
los Es tados Unidos . 

Nues t ro colega procedió m u y de ligero. P a r a des­
ment i r es necesario que h a y a ment i ra y mient ras no 
se haga u n a invest igación no p u e d e saberse si he­
mos fal tado á la verdad. La ley aqu í supone ino- \ 
cente al hombre mientras no se J e p ruebe qne lia 
cometido el críuien. 
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' En Madrid se pr inc ip ia i)or suponerle cr iminal 
y después se le juzga, si lienujs de atenernos al pro­
ceder del ArcJdvo Diplomático. 

Como nosotros no mentimos, y no hacemos nunca 
cargos sin convencernos pr imero de que son funda­
dos, n i el Ministro de Estado, á quien apela el cole­
ga madr i leño, nos ha de desmentir , ni h a de orde­
nar tampoco invest igación a lguna, porque sabe m u y 
bien cual sería el resu l tado 

El Arcliivo copia este párrafo nues t ro : 
Los Ministros de España en los Estados Unidos asis­

ten cou religiosa exactitud á todas las comidas diplomá­
ticas y á otras que no lo son, acompañados de numeroso 

• séquito de empleados, tau hinchados y orgullosos el uno 
}'los otros con .«us ridículos trajes, como el pavo real 
con sus plumas; se exhiben á sí mismos y á sus señoras 

I en los saraos do Washington en el invierno, y en los 
, puntos de temporada en el verauo; andan de rumba todo 
j el resto del año; publican los elogios de sus personítas 

en un periódico pagado por España ad lioc, y cobran el 
I sueldo y las sumas destinadas á gastos reservados cou la 

misma rigurosa exactitud cou que asisten á los convites. 
Hé aquí ahora los comentarios que hace: 
"Que los d ip lomát icos cumplan con los deberes 

sociales inlierentes á su cargo, n a d a de estraño tie­
ne, y por lo tanto, la acusación parécenos puer i l y 
r id icu la " 

j Lo que á nosotros nos parece puer i l y r idículo es 
c^ue u n minis t ro crea que su misión p r inc ipa l aquí 
consiste en anda r de francachela en francachela j 
de bai le en baile todo el año, d i scu idando los gra­
ves asun tos puestos á su cargo. Los deberes socia­
les son u n a cosa, y ponerse en ridículo po r estrava-
gancías, es otra m u y diferente. E l amor del marido 
á s u esposaos u n deber conyugal , pero no disculpa­
r ía á un comerciante que abandonase sus negocios 
p a r a escribir car tas de amor á su señora. E l exceso 

' de u n a vir tud puede convertirse en vicio. 
Ac|uí h a y representantes de todas las pr inc ipa les 

naciones del m u n d o y de todas ellos jun tos no se h a 
, ocupado tanto la p rensa como de a lgunos ministros 
' de España . En resumen: lo que el Arc7¿ráo Diplo-
' médico l l ama cumpl imien to de los deberes sociales 
j y nosotros l l amamos exceso de ese cumplimiento, 

forzó no h a mucho á uno á volarse la t apa de los 
sesos. Nosotros no exigimos que nuestro represen­
tantes sean anacoretas, pero nos oponemos á que 

' sean pa r rand i s t a s de profesión. 
''\ Cont inua elA?'c7¿¿-yo Diplomático: ... .-pero qne 
I se les acuse de malversar las sumas ded icadas á 

i m p e d i r é neutral izar los manejos filibusteros en los 
' terri torios de la Union, y que ascienden á la enorme 
' c an t idad de seis millones anua les en t iempo de in-
I surrección en Cuba, la especie nos parece grosera, 

inaceptable y d igna por todos esti los del mas enér­
gico correctivo." 

A nosotros nos parece también grosera, inacep*'' 
ble etc; pero téngase pre3<-nte que la especie ' 
nues t ra sino del ArcMvo Diplomático. Nosotros di 
j imos s implemente co&ra?i esas sumas : lo de 
versar es de nuestro colega. Un homlire puede c" 
brar u n a can t idad y no malversar la . Sí la citada i'̂  
vista sabe que esas sumas fueron malversadas , d' 
be decirlo bajo su.propia responsabi l idad y no ech'i' 
el muer to á su prójimo. 

l í á propósi to de los seis millones que consun'''^ 
anua lmente la embajada de W a s h i n g t o n duraii 
la insurrección de Cuba, ¿podrá decirnos el Arc^í'^^^ 
Diplomático en que se han invertido^ ¿Qué parte a 
ellos se empleó en defender los intereses de Espa»» 
y que p a r t e se dest inó a l cumpl imien to de los de^^ 
res sociales de los ministros? Nues t ro colega d''® 
por su título parece a n d a r de t ras de los bastidor''^ 
d iplomát icos , debe saber a lgo de esto. Suponeui"^ 
que en el minis ter io de Es tado h a b r á a lgunos datoS 
acerca de la inversión de esa suma, que l lama enoi 
me y en efecto lo es pa ra u n a nación t an pobve . 
tan empeñada como España . Nosot ros que heiii*'Í' 
es tado aquí duran te los años de la insurrección ' 
Cuba, no podemos imag ina r lo que hicieron los i" 
nis t ros españoles con esa exorb i tan te suma. Los i^ 
beldes hicieron de los Es tados Unidos su cuai't'^ 
general ; aqu í ten ían sus arsenales y de aqu í He^'^ 
ron tantos hombres , municiones y b u q u e s como su^ 
recursos les permi t ie ron : exac tamente lo misnioqi^*^ 
si no hub ie r a ta l minis t ro español n i tales seis i»' 
l lones . I g n o r a esto el ArcJdvo Diplomático.'i i,^'^ 
sotros no revelamos aquí n ingún secreto: no hact-̂  
mos mas q u e re la ta r hechos píiblicos. ¿Quei'r 
nues t ro colega ped i r u n a invest igación sobre est® 
asunto? Mucho se lo agradecer íamos y un gran bi' ' ' ' 
ha r ia á España . ^ 

Copia luego el ArcJdvo lo que dijimos del cóns" 
Sr. Ur iar te , supr imiendo el nombre, lo cual pudí ' ' 
ra hacer daño á sus antecesores ó sucesores, y coH' 
c luye con este párrafo: 

Nosotros, uniéndonos á nuestro colega La Patria, d" 
seamos se desmientan las gravísinuis íicusaciones quc • 
dirigen á los funcionarios españoles en los Estados L)" 
dos, protestando desde luego enérgicamente contra ell'i^ 
en nombre de los dignísimos miembros del cuerpo dip''', 
mático y consular, y abrigando la completa seguridail ^ 
íntnna convicción, de que el Sr. Elduayen, cuya rectita 
y levantados sentimientos sou de todos conocidos, d*̂^ 
fenderá, como jefe que es de la primera secretaría , 
Estado, el prestigio y la dignidad de los funcionarios ' 
sus órdenes, que tan descaradamente vilipendía la cita ' ' 
i-evísta neoyorkina. 

N o devolveremos a l ArcJdvo Dip)lomático los 
temporáneos calificativos c o n q u e te rmina el suelt*^" 
jEs vi l ipendiar descaradamente el decir la verd* 
sin ambages? Si lo es, desde luego aceptamos l a l i ^ ' 
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'ocio v i l ipendiando descaradamente á 
*irie no cumpla cou su deber, sea este quien 

^^den f invest igación y después se verá 
îUici'' T " ^Liiupict, ü o n fau u e o e r , sea eb 

íuien t; ^^^''^^ invest igación y después 
al A , 6 l descaro de v i l ipendiar . Desafiamos 
,.. ^•cHvo JJiploviúMco, á La Patria y á todo el mi-
Sy^' ioae Estad á que invest iguen los beclios. 
toa 1 depuren , todas las protestas y 
ísfjĵ  ] ^^I^rerzos cĵ ue se hagan p a r a desmenti rnos 
'lod' ° V^elí'' célebre ca rab ina de Ambrosio, 

lue'^^ <lesmentidas oficiales y todo la a lharaca 
di,! ^^"'rie no son bas tantes p a r a hacer que la ver-

sea mentira. 

Nosotros, que no estamos pagados pa ra a d u l a r n i 
p a r a ment i r ; nosotros, que no tenemos resent imiento 
personal con nadie y que somos tan parcos de elo­
gios como enemigos de censurar, deseamos que los 
hechos se invest iguen, pa ra rectificar en caso de ha­
ber cometido error; pero no podemos avenirnos á 
que se nos sentencie antes de l iabernos juzgado. 
¿No p iden el ArcMto y La Patria que se invest iguen 
los hechos? P u e s entonces á que vienen esos califi­
cativos ant icipados? Venga esa investigación, re­
pet imos, y sabremos qu ien v i l ipend ia descarada­
mente. 

DE ACEPILL.iR, MACHIHEMBRAR Y 
MOLDEAR. líl 

úlr ^̂ ^̂ '̂  '̂ '̂''̂  corriente de los ade lan tos hechos 
lili ^^^'^ente en la mecánica, se sorprende al ver el 
ía f ^̂ ^̂  ti'abajo y la ba r a tu r a relat iva de los arte-
],|̂  j*^^'-modernos. H a te rminado ya, pa ra bien de 

"-inanidad, el t iempo en que el pobre carpintero 
pasaba todo el d i a acepi l lando á fuerza de pu l -

(.g^í^Jiiios cuantos pies de tabla . H o y u n a m á q u i n a 

si se quiere . E l g r a b a d o que ad jun tamos es 

y mach ihembra por ambos lados cientos de 
fejl poco t iempo y hace además molduras en 

\1 

^0 

•̂j'f e l las . Se le mete por u n lado la tab la según 
^ Ue de la sierra y sale l is ta por el otro, teniendo 

•^Utaja de ser mas exactas las medidas que cuan-
j^^^ t rabaja á mano. El tal ler de carpinter ía que 
1^'ieue u n a mácjuina de estas poco trabajo puede 
'^cei-. 

"^'is iKír ramii . ' i i tas cortantes, tanto pa ra acepi l lar 
Uo para moldear y machihembrar están colocadas 

pequeños cilintlros que g i ran cou gran rapidez. 

Otros c i l indros , que se mueven lentamente, van em­
pujando la tab la 6 trozo. E l l iombre no t iene mas 
que in t roducir la madera y recogerla por el otro 
lado, l is ta pa ra cortar la del largo que necesite. 

Sin máquinas como es ta sería costosísimo const ru i r 
con el lujo que h o y se cons t ruyen casas y muebles , 
cámaras de buques y carros de ferrocarril. Es con 
estos apa ra tos y val iéndose de la fuerza del vapor 
como se puede prodigar el lujo en las construcciones 
modernas, lujo que ag rada á la vista y recrea el áni­
mo, ademas de proporcionar comodidades . 

KOYAL PlIELPS. 
E l 30 de este mes falleció en N u e v a York á la 

edad de setenta y cinco años, el an t iguo comerciante 
de este nombre . El Sr. P h e l p s hab ia p r inc ip iado 
su carrera en l as Ant i l l as y se nabia fijado luego en 
Venezuela, donde se casó y acumuló u n a fortuna. 
Ahora hace años que era miembro de la respetable 
firma de esta plaza, Mai t land, P h e l p s & Co. Se le 
consideraba mil lonar io y se le tenia por u n o de los 
hombres mas generosos de N u e v a York, figurando 
siempre su nombre en las l is tas de suscriciones pa ra 
9,guíito8 patr iót icos . 
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EL PROGRESO. 

LA PRENSA DE LOS ASESINOS. 

U n Cabal lero bien enterado de los asuntos de Gua­

temala, nos ha enviado la s iguiente contestación á 

un art ículo hor r ib le que publ icó "La Repúbl ica" de 

San Franc isco de California. E l mismo periódico 

vuelve á la carga en u n número posterior l l amando 

mártires y patriotas á l o s que t i a t a ron de asesinar 

a l p res iden te Barr ios . Y a que el ar t icul is ta dice 

que Gui teau no hubie ra sido ajust iciado si Garfield 

no hub ie ra muerto , lo cua l no se sabe, le recorda­

remos que Mrs. Surrai , que era una mujer, y no ha­

b i a asesina'do á nadie fue, ahorcada, y que Seward 

no murió y no obstante pagaron con la vida los que 

t ra taron de matar le . 

He aquí ahora la contestación arr iba mencionada : 

" L a R e p ú b l i c a " de San Francisco, Cal. es uno de 
aquel los periódicos que ensalza el asesinato como 
un medio licito ; que proclama ser nociva é injusti­
ficable la l iber tad de cultos ; que aboga por la in­
quisición, en pleno siglo X I X ; cine p rod iga atroces 
denuestos a l que no opina como Torquemada, Feli­
pe I I y el P a d r e Garr iga; y que, si i)udiera, man­
dar ía quemar vivos á todos los que piensan con li­
ber tad y p ropa lan pr inc ip ios progresis tas . 

N o es, pues , es t raño que aque l l a hoja periódica, 
q u e aque l l a excrescencia jesuítica, ofenda á cada 
paso el buen sent ido y se desahogue, en tosco y vil 
lenguaje, contra el gobernante de Guatemala , que 
ex t i rpó pa ra s iempre á los frailes de aque l l a prós­
pera región de Centro America, y que ha cometido 
el hor rendo del i to de no pensa r como el P a d r e Ga­
rriga, n i como sus secuaces, q u e debieron habe r 
nacido en la E d a d Media, y qixe son los apóstoles 
del oscurant ismo y de l retroceso. 

P a r a gentes de esa laya, solo la h ipocres ía es vir-
v i r tud , solo los fanáticos son honrados , solo los 
beatos son pat r io tas : el gobernan te que establece 
la l iber tad de cultos, que exc laus t ra á los frailes y 
á los monjas, q u e se afana por l a educación popu­
lar, que vela por la conservación de l pais , ese es 
t i rano, déspo ta etc. etc. etc. 

Sepa " L a R e p ú b l i c a , " que las vu lgar idades ri­
d iculas y las injurias incalificables que es tampa en 
sus columnas, no servirán más que p a r a acabar de 
despres t ig ia r tan despres t ig iado y re t rógado papel_ 

Mient ras sea el eco de Bar r igas t an necesitadas^ 
y de mol leras t an vacias como las del fraile, ma la 
for tuna t '^udrá esa " R e p ú b l i c a , " cuyo nombre por 
sarcasmo ó por ant í tes is tan solo puede darse a l 
periódico, a l único periódico que sale á la pa le s t r a 
encomiando el asesinato, como si el iJÚblico no me­
reciera más respeto, y la moral no rec lamara me­
nos cinismo y desvergüenza. 

En cabezas calentur ientas , en imaginaciones 
a l t adas por el fatatismo, cabe ver t i ranos, en doU ^ 
encuentran hombres elevados que luchan contra sU 
ideas ; así como el Hida lgo Manchego veía gig*" 
y encantamiento, donde los demás veían nroU""'̂  
de viento y cosas m u y na tu ra les y comunes. .̂ 

Insu l ta , no solo al P res iden te de Guatemala, ^ 
no á toda esa nación el per iódico de Garriga, cu»". 
do esclama en tono a])Ocalíptico " ; Los ciudada»' ' ' 
de aquel la república, p iso teados en público, ^̂ ^̂ ^ 
mados como cuando Robespier re , susp i ran po^' ' 
l iber tad ! " . . . . Empero, qué saben los frailes ^ 
bertad, si viven eu el l iber t inage y no entíeD'i^ 
más que de embustes para vivir sin trabajar? ^ 

Bien puede seguir " La Repúb l i ca " en su tai'̂ '', 
ignominiosa y por demás infamante de insulta^' ' 
un pueb lo entero, de i n su l t a r á la civilización, 
d icando pr incipios disolventes é inmorales ; ^ , 
tan ingra to oficio solo provocará el desprecio 
versal. P u e s qué¿ no sabe el Redactor de 
despreciable pape l que allí mismo en San Fraii" 
co y a le conocen damas iado pa ra dar crédito íi^^^j 

aseveraciones, y que no le va ldrán , por cierto, 
los consejos del P a d r e Garr iga, ni las diatrivaSi 
los art iculazos como el c|ue t i tu la " Contra el l^ 
no , ' ' ni sus frases r imbombantes , n i esa cáfila de o ^ 
térios, pa ra no acabar por consumpcion, ó i»^' 
dicho por desesperación, de lo cua l d a ostensi'J 
pruebas ? 

Si t o d o s los actos ciue achacar desea a l 
Barrios, son como el de haber colgado en horcaí-; 
la plaza públ ica , á doce señoras respetables , P^^^ ,̂ 
mos decir á ese periódico q u e es falsa, falsísima 
mejante aseveración, hi ja del deseo de descredJ 
al Gobernante guatemal teco . ^̂ ĵ. 

Sepa ese pape l , sin p u d o r y sin rebozo, que cU' 
do l l ama desgratdado á un Sixto Pérez, qu<3 
suicidó en la cárcel, debióle l l a m a r t raidor én^&^^j 

t o ; y que es u n a ca lumnia el aseverar que fué 
mado en presencia de Barr ios : eso de quenmi' 
q u e d a p a r a los par t idar ios de l a inquis ic ión ; P '̂'̂ ^ 
aquel los q u e op inan que no debe haber l iber tad 
conciencia ni l i be r t ad de c intos . ^ j . 

Muchos periódicos de N u e v a York, varios g 
ladelfia y AVashington, y a lgunos que hemos v i S 
de E u r o p a reprobaron, con frases enérgicas, el at^ 
tado contra el Pres idente General Bar r ios : sol 
mente la "Repi íb l ica" encomia el asesinato ! 

Estaraos m u y bien informados de que este Gobi'^''^ 
no dé los Estados Unidos, varios Europeos, y algi^i'^^j 
Sudamericanos han enviado mjtas de felicitacioi' ' j 
Pres idente de Guatemala , por haberse sa lvado ^ ^ 
horr ib le a ten tado , qtie en el acto reprobaron tod ^ 
los C|ue t ienen conciencia hon rada y humani ta i ' | 
sent imientos . E l Cuerpo Dip lomát ico y Cousxi^ 

i 
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^l^t '̂̂ njero, residente en aque l país, se apresuró á vi-
^^i'al Jefe de esa nación y hacerle presente sus 

í^evolos sentimientos. 
b é r 

^^ue grite la ' •República" de Garriga, que mién-

que h a hecho progresar á sus pat r ia . 

E L A T R E . 

'^'ftUiente ar í tculo es tomado del excelente pe-
Ca]"^^^ IN.STKUCTOR, que se publ ica en Aguas 

'eiites, México, y cuya adquis ic ión recomenda-
á nuestros lectores : 

la cosmogonías anticuas, el aire tomaba parte en 

i.¡jî l'̂ ''* '̂'̂ eion de los mundos. La filosofía griega, inspi-
k filosofías India y Egipcia, hizo tomar al aír* 

•^dtegona de un elemento, enseñando algunos de los 
Si'iegos de la escuela jónica, como Anaxímeuo y 

tut'̂ *̂ "*̂ *̂  de Apolouia, que el aire era el elemento constí-

siUjíog 
Üió 

dcd sistema dcl'miindo. 
^lo«ofia aristotélica, que dominó desde antes de la 

ej.! '''''•"'tiana hasta el .sig^o XVIII, sostuvo que el aire 
síót!"" Siii embargo, ya desde el siglo diez y 

liWx'' alquindsta llamado Juan Joaquín Becher, ima-
Uii'' ^̂ "'̂  doctrina, que debía ser el vagido precursor de 
del ,'̂ ^̂ *̂ '̂' ciencia, la cual los genios del liltimo teredo 
So.s ^^^^'^ "̂ '̂ez y ocho, debían alimentar con sus grandio-
l](f ^^'''•^eubrimientos para entregarla al mundo sabio, 
'^'¿i '̂* '̂̂  y esperanzas. Becher suponía en los 
tul ^^'^^ Pi'iii'^'ipio infiamablc; que por la acción del 
¡.j,^*^''perdía, quedando convertido en sustancias té-
•^•^y los primeros ai^ios del siglo XVIII, el célebre 
ti'il ^*''^^'' '1"*^ desde su juventud habia pagado el 
t,j '1 las preocupaciones de su época, rindiendo cul-

bi alquimia, aceptó la confusa suposición de Becher, 
jĴ 'Hlole con la autoridad de su genio un gran prestigio, 
í'úT̂  t^'asformarla eu la célebre teoría del Jlogisto, que 
•|̂_ aceptada por todos los hombres doctos de su siglo. 
j^'^P'^labra flogisto viene del griego [ áe Jíojiso yo infla-
^ ] y con ella quiso expresar Stahl que el fiogistio es 

a Sustancia fluida que existe en todos los metales v 
> e s especialmente en aquellos cuerpos muy combusti-

j- , - como el azufre, el carbón, el fósforo etc., etc. 
Ĵ̂ '̂ 'ido estas sustancias se calientan bastante, el flogisto 

ij, ^epava de ellas, produciendo resplandores luminosos, 
•̂̂ do el siglo XVIII pasó sin quien nadie pusiese en du-
.̂̂  la teoría de Stahl, hasta que los traltajos de Lavoi-

.^''' plante aron los fundamentos de la química moderna, 
^^^i'i'audo para siempre en el olvido la doctrina del 

8'isto, nacida de los delirios fantásticos de la alquimia, 
avoisier crió la química, le dio uu lenguaje propio y 

/""' 'lio, y con el descubrinúento del aire atmosférico, 
^"idó principios de la fisiología vegetal y aninud. 
' Hoiidjre sind)oliza una gran ciencia. Él uo solo supo 
'^^'i'ancar sus mejores secrcto.s á la naturaleza, sino que 
•colocado en condiciones de prestar grandes servicios á 

la Francia, sacrificó su tiempo y su fortuna en bien de 
sus hermanos. 

Antonio Lavoisier, nació en París el 26 deAgosto de 
1743. Su padre fué un rico negociante que se esforzó en 
darle uua instrucción clásica y una buena educación. 
Al salir del colegio, siguió las lecciones del célebre La 
CaíUe, y al mismo tiempo trabajaba eu el laboratorio de 
Rouelle, acompañando también á Bernardo de Jussieu 
eu sus herborizaciones y estudios sobre la historia na­
tural. Tenia 20 años cuaudo presentó una notable me­
moria á la Academia de ciencias, sobre la mejor manera 
da iluminar las calles de una gran ciudad, cuya memoria 
obtuvo de aquella asamblea el premio de uua medalla 
de oro. A los 25 años fué nondjrado, por sus notables 
trabajos en distintas materias, nnembro de la Academia 
Científica de Paris. 

El cuidado con que ejecuta sus análisis, rectificándolos 
por inedio de la balanza, lo inducen á sentar un axioma 
que ha sido y será siempre acatado no solo por los 
químicos sino por todos los grandes pensadores y filó­
sofos : Kada nuevo se crea, nada se ¡'icrde tampoco, por­
que los fenómenos de la quínnca solo sou el resultado 
de trasformaciones de la materia, obrando unas sus­
tancias sobre otras. Lo que en uua parte desaparece, 
en otra se regenera ; y así veremos uuis tarde la expli­
cación de esta paradoja de filosofía química, sobre la 
cual el genio de Lavoisier hizo la luz, y es que la vida se 
alimeuta de los despojos de la muerte. 

Desde sus primeros trabajos en 1770, se habia conven­
cido de que el aire no era un elemento, ni umi sustancia 
simple, y que la teoría de Becher y Stahl sobre el flogis­
to no era mas que un absiu-do. Pero hasta 1775, fué 
cuaudo demostró que la calcinación de los metales y la 
condjustiou de los cxxerijos, son el resultado de la unión 
de un gas cou dichos cuerpos, que llamó primero aire 
respirahle. A este gas le dio después el nombre de oxí­
geno, derivándolo de dos voces griegas Oxís ácido, y gen-
nao yo engendro, por que creia que era el único gas que 
combinándose con diversas sustancias tenia la propie­
dad de formar ácidos. El otro gas, componente del aire, 
incapaz de alimentar la combustión como el oxígeno, é 
impropio para la conservación de la vida, recibió de La­
voisier un nombre que casi podíamos llamarlo profétieo, 
ázoe, ( del griego a sin, y ZOG vida ), es decir, que donde 
él existe no hay vida ó lo que es lo mismo, es destructor 
de la vida. Delierrypon en su obra titulada " Maravi-
las de la química' 'hace notar que.el ázoe unido al oxí" 
geno forma el ácido uítrieo ó agua fuerte [IJ. El ácido 
nítrico unido á la potasa, forma una sal llamada quími­
camente nitrato de potasa, que no es otra cosa que el sa­
litre usado en pirotécnica para la fabricación de la pól­
vora. Este mismo ácido es indispensable para la fabrí-
cacion de sustancuis sumamente explosivas y peligrosas, 
como los fulminatos, la dínanñta y el algodón pólvora. 
¡ Con razón puede decirse que Lavoisier presintió que el 
ázoe debia servir, unido á otras siistaucias, como un 
'agente de destrucción! 

(1) Eu ul aire, el ox ígeno y el ázoe e s táu sohuueute mezclados: eu el ácido uí-
tr ico , csto.s dos gases es táu aoiithiuados. 
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Del análisis del aire pasó al del agua, cuyos compo­
nentes gaseosos, oxígeno é hidrógeno, los descubrió y 
comprobó en 1784. 

Ya desde el año de 1776, habia sido nombrado director 
de las fábricas de pólvora y salitres, á las que introdujo 
notables reformas cientíñcas, y celoso por el progreso, lo 
llevó á la aplicación de muchos experimentos, en uno 
de los cuales estuvo á punto de sacrificar su existencia, 
Lavoísier fué nombrado diputado á la Asamblea Nacio­
nal y con su carácter de administador ó contratista de 
los tributarios agrícolas, cuyo empleo tenia hacia algu­
nos años, ilustró con su preclaro talento muchas cuestio­
nes relativas á la ricpreza territorial de la Francia; }' al 
formar parte de la comisión de pesos medidas, contri­
buyó mucho á la adopción del sistema métrico-decimal 
tan generalizado hoy en todos los pueblos cultos. 

En unión del sabio Laplaee, hizo el descubrindento 
del calorímetro, instrirmento de suma importancia en el 
estudio del calor específico de los cuerpos, y que eu quí 
mica sirve muy especialmente para determinar los equi­
valentes de los cuerpos, comprobándolos con la ley de 
Dulong y Petit. 

Sirs trabajos últimos se dirigieron á marcar la diferen 
cia que e.xiste entre la respiración pulmonar y la traspi­
ración cutánea, y sus experiencias fuei-on coronadas con 
el mejor resultado. 

La vida de Lavoisier no solo puede citarse como un 
modelo de laboriosidad, perseverancia y amor á la cien­
cia, sino que á las dotes eminentes del sabio, reunía las 
grandes virtudes de un corazón noble y generoso. 

En el año 1788 asolaba á la Francia la miseria y el ham­
bre, como si fueran los siniestros precursores de las horri­
bles hecatombes y desastres del 93. La escasez de ali­
mentos hacía que multitud de infelices murieran mur­
murando las línioas palabras que puede articular la de­
sesperación del hambre : pan! Y ese pan se lo ofrecía 
Lavoisier, mandando inmensas sumas para aliviar en 
sus miserias á tantos desgraciados, víctimas de una te­
rrible calamidad. 

Un hombre tan digno del respeto de los sabios, por 
la superioridad de su talento, así como del vulgo por la 
nobleza de su alma, fué abusado de enemigo de la Fran­
cia, por Fouquier-Tinville ante el tribunal revoluciona­
rio, y al saberlo Lavoisier, comprende que está llamado 
á luia muerte segara, .y acepta por lo mismo la protec­
ción de un hombre generoso que lo oculta en el Louvre 
en uno de los gabinetes mas extraviados de la Acade­
mia da Ciencias. Al segundo dia de cautiverio, sabe 
que sus colegas han sido reducidos á prisión juntamen­
te con su suegro, y su corazón que no podia abrigar 
S 3 n t i m i e n t o s egoístas, aun á riesgo de su vida, sale de 
su retiro y se entrega prisionero para ir á participar la 
misma suerte de sus compañeros. El dia 6 de Mayo de 
1794 fué sentenciado á muerte, y dos dias después moría 
en el cadalso con la tranquilidad del hombre honrado y 
laborioso, que ha consagrado su vida entera en bien de 
la humanidad. 

El desoribrimiento del oxígeno fué, pues, el Jiát lux de 

la qnímica moderna. La historia menciona tanibiea <̂  
mo descubridores de este gas á Priestly y á Sebéele, «l"̂^ 
en el año de 1774 dieron á conocer sus experiencias. 

La naturaleza del aire, en cuanto á sus elementos ese» 
cíales, fué pues descubierta por Lavoisier, y esos elemeî  ^ 
tos fueron bautizados con los nombres de oxígeno y 

Algunos años después del descubrimiento de l'*̂ "*̂ ,̂ 
sier, fué analizado el aire por Gay-Sussab y HuiuboW : 
y precisaron la cantidad de estos gases que forman 
mezcla de un vobimen determinado de aire, y cuyas oa" 
tidades son: 21 por 100 de oxígeno, por 79 de ázoe, 
oxígeno forma pues la quinta parte de un volumen ac 
terminado de aire. 

Haj ' otras sustancias contenidas en el aire y que sie"^ 
pre demustra su presencia el análisis. 

El ácido carbónico, que proviene de las emanaciones 
volcánicas, de los gases desprendidos en la conibustio" 
de la leña, de las bujías, etc., etc., y de la respiraeí''" 
animal y vegetal, existe en proporciones variables seg'_ 
el tiempo y la localidad, pero siempre en miry pequen'^ 
cantidad, porque su acción es activa y mortal para | 
organismos animales. La cantidad de ácido carbónieo 
cpre contiene la atmósfera es comunmente de 4 diez 
lésimas de su volumen. ^ 

Otra de las sustancias importantes que existen eU ^ 
aire es el vapor de agua. El vapor de agua se encuent'' 
normalmente en estado invisible, en todas las estaí-l" 
nes y en todos los lugares, pero en cantidad muy vari'' 
ble. Los aparatos usados en los observatorios meteoí 
lógicos para determinar la cantidad de vapor acuoso con 
tenido en la atmósfera, se llaman higrómetros. Est 
aparatos indican desde un aire niuj' seco hasta un aü 
muy húmedo ó cargado de vapor de agua. En medicin*' 
el conocimiento del estado higrométrieo del aire ó se" 
la menor ó mayor cautídad de agua cpre en él exista, 
de suma importancia, pues la ai^aricion, la marcha . 
las complicaciones de muchas enfermedades, depen'l'''^ 
de que el aire sea muy caliente y seco, caliente y húm" 
do, frío y seco, frío y húmedo, templado, etc., ecc. 

El aire contiene también en cantidad peqireñísinia 
tigios de amoniaco, algunas veces en el estado de carb^' 
nato de amoniaco. Este gas debe su presencia en la 
mósfera, á la decomposicion de las materias vegetales 
y animales que en la superñcie del globo entran en V^^ 
trefacción bajo la influencia del agua y del calor. 

También debemos hacer mención de los corpiiscido' 
microscópicos organizados de origen vegetal y auim^^' 
que conocemos con el nombre común de miasmas, d̂ *' 
existen en suspensión en el aire y que por la acción 
los vientos son trasportados de un lugar á otro, salvan' 
do en determinadas circunstancias ndllares de legua^' 
Así se explican las epidemias del cólera, que naciendo e" 
las agirás del Ganges, de ese rio sagrado de la India, (l^" 
de entran en putrefacción miles de cadáveres, recorre" 
no solo las comarcas de Asia, Europa y África, sino fl'̂ *" 
pasando los nrares, han diezmado las poblaciones' 
las Américas. La fiebre amarilla, la viruela, el escorba-
to, el croup y todas las enfermedades endémicas, es de* 
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'̂ •̂> que eu determinadas estaciones se desarrollan en las 
* îiidades, todas son causadas por microbios infecciosos, 
que por medio del aire se propagan y por la respiraciou 
«̂ implautau en el organismo para desarrollarse y dar 

l̂ igar á enfermedades según su specie. Hay algunos ob­
servadores que aseguran que las epidemias son mas de­
sastrosas en aquellos puntos de las ciudades donde do-
^iiaau los vientos mas cargados de miasmas y donde el 
"•'•""O, otro elemento que pronto estudiaremos, desaparece 
'̂ 'isi por completo. 

^ % recientemente se ba señalado por un químico 
b'auces, M. Ladureau, la presencia del ácido sulfuroso 

el aire. Yo creo que este ácido no podrá existir cons-
^'ititemeute y en todos los lugares en el aire, sino que 

Pi-esencia debe hallarse en relación con ciertas coudi-
•̂ lones geológicas del terreno, donde pueda desprenderse 
•̂ ste ácido, como en los volcanes, en las solfatares y ios 
P^ '̂itos donde hay fuentes termales sulfurosas 

DR. DÍAZ DE. LEON. 

tH«r̂ *̂̂ ^̂ ' Cánovas entre otras muchas glorias 
"-'s la de poner otra vez en moda los fusilaniíen-

tĝ ^̂ ^̂ '"delitos políticos. Esos fusilamientos serán 
Hiii • como se quieiu; pero si esa ley se 
alt ^̂^̂  euinplído ¡cuántos hombres de loa que mas 
Q̂jl̂ /'̂ o'̂ ii'an estarían hoĵ  convertidos en polvo! No 

Ue.,-̂ ^̂ -̂*̂  Ĉ '̂ o'̂ '̂ s alguna vez? Como salió bien 

CAÍN y ABEL. 

'Hal a ser el amo de España y si hubiera salido 
_ í cómo le gustaría que le aplicasen la ley que 

yjj-̂ l'̂ îca á los demás ? Verdad es que el Sr. Cáno-
i'o 

'̂Ĵ isnio que hace con los militares. La víspera 
los ^3*'^^^^'^'^'^^'^^' '"^^^^^'" destituyó la reina á todos 
'̂'̂  pudiera echar mano, les hubiera aplicado ácada 

Pej. pertenece mas que á la milicia de los letras; 
1 ^ estamos seguros de que haria con los paisanos 

la 

' Jefes pronunciados y si el Cánovas de entonces 
Un •'̂^̂ '̂^̂ •̂̂  echar mano, les hubiera aplicado á cada 
^ euatro pildoras de plomo para hacerlos buenos 
¡,-£^Jloles; pero triunfó el pronunciamiento v al dia 
.̂̂ ^ _ p c L u i / i i u u i u pronunciamiento y al dia 
gj|=̂^̂ ênte S. M. colmaba de honores á los jefes y les 

'argaba el gobierno de la nación ¿ Habrá quien 
j,̂ ^ ̂ i'̂ udo todo esto y mucho mas, tenga valor para 
^̂ •̂•̂ilar á un hombre porque se pronuncia en favor 

'̂ 1̂11 sistema politíco? 
P, lo hay, y se llama D. Antonio Cánovas del âstillo. 

¿Porque no fusilan al Sr. Serrano que se pronun-
^̂ •̂ tantos veces, y al Sr. Martínez Campos, que nos 

'̂ ¡'̂  al Sr. Cánovas y el cólera político, y á tantos 
l̂ li'Oá generales que escalaron la cumbre á fuerza de 
'̂ •̂'inunciamíentos ? 

l̂ ersuádase el monarca y persuádanse sus 
','duistros : la monarquía pudiera tal vez afianzarse 
luerza de indulgencia y liberalidad ; pero no se 

munca á fuerza de despotismo, tiranía y 

fusilamientos. La sangre no engendra amor; en-
gendia odio y ese odio pide venganza como la pedia 
la sangre de Abel asesinado por Caín. Si juristas 
profundos dudan de si la sociedad tiene derecho 
para privar de la vida á un asesino ¿quien se atreve 
á fusilar á un hombre tan solo porque disiente de 
las opiniones políticas de otros ? 

Caridad Española. 
El 27 del actual tuvimos el gusto de asistir á la excur­

sión por el Hudson que dio "La Colonia Española" de Nue­
va York, con el objeto de reunir fondos para "La socie­
dad española de Beneficencia". Apesar del amenazador 
aspecto que el cielo presentaba por la mañana, la cbueur-
rencia fué numerosa. Apenas sali(3 la excursión princi­
pió la lluvia, que duró todo el dia; pero que no enfrió el 
entusiasmo de los que habían ido dispuestos á bailar. 

Esta eseursion fué proyectada .y llevada á cabo por unos 
cuantos jóvenes que viven de su trabajo y están siempre 
dispuestos á dar una gota de su sudor para aliviar al nece­
sitado. Nos han dicho que algunos comerciantes habían 
tomado billetes, mas no hemos tenido el gusto de'ver allí 
a ninguno. ¡ Cuanto pudiéramos hacer si hubiera unión 
entre nosotros! 

Seríamos ingi-atos si no diéramos las gracias á los 
Sres Presidente, vice-presidente y otros miembros del 
Comité por las atenciones qne á nosotros y á otros invi­
tados nos dispensaron. 

E. E T0DLE13EN. 

El día 2 de Julio se recibió en Nueva Y''ork la no­
ticia de haber fallecido el general ruso Todlebcn, 
famoso por la toma de Plevna, defendida por el va­
liente Osman, que hizo de aquella plaza una segun­
da Z aragoza, y por la brillante defensa que hizo de 
Sebastopol, cuando la campaña de la Crimea. Tod-
leben detuvo á los aliados bastante tiempo delante 
de Sebastopol para debilitar sus fuerzas é impedir­
les de penetrar en Rusia. Con la toma de Plevna 
abrió los puertas de Constantinopla y forzó al Sul­
tán á firmar el tratado de paz. 

Era Todlebeii de familia alemana, pero habia na­
cido en Rusia el 18 de Mayo de 1818. 

PAUL MURPIíy . 

El dia 1.° del actual falleció en Nueva Orleans 
Louisiana, el famoso jugador de agedrez Murpliy. 
Habia nacido el 22 de Junio del 1887 y era nieto de 
un español. En su juventud fué el mejor jugador de 
ajedrez. En Inglaterra jugó vendado contra oclio 
de los mas célebres jugadores y ganó la mayor par­
te de los juegos. Residió mucho tiempo en Europa 
sin encontrar competidor y á poco de regresar se 
volvió loco. Le d i o la manía por odiar el juego y la 
sociedad. Todos los dias daba un paseo solo y tê  
nia algunos momentos de lucidez. 
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TALADROS. 
Desde que se inventó la pólvora fué com­

para t ivamente fácil romper las rocas. La 
operación de abr i r nn agujero en la piedra, 
bas tan te profundo p a r a que los gases no 
se escapasen, era u n a operación lenta y 
trabajosa. P a r a romper la p iedra que se 
des t ina á la construcción de edificios ; pa­
ra abr i r túneles y exp lo ta r minas, el bar­
reno es u n a necesidac. 

Este g rabado representa una máqu ina 
tan sencil la como ú t i l p a r a t a ladra r roca 
mecánicamente y con gran rapidez. Como 
se ve, el apa ra to se compone de cuatro pies 
que se a largan y encogen, u n cil indro con 
su p is tón , en cuyo estremo está el ta ladro 
con la boca en forma de cruz, y de u n a man­
guera flexible por la cual viene el motor a l 
ci l indro. Es te motor puede ser vapor ó a i re 
comprimido. Si la m á q u i n a motriz está 
cerca se usa generalmente el primero, y si 
lejos el segundo. El vapor ó aire ent ra al­
ternat ivamente por uno y otro extremo de l 
ci l indro é impr ime al émbolo y al t a ladro 
u n movimiento recíproco m u y rápido. E l 
torni l lo con u n a manigueta que se ve en la 
pa r te al ta , es para hacer avanzar el t a ladro 
á medida que se va profundizando el aguje­
ro. En a lgunas máquinas se liace esto au­
tomát icamente : en otras á mano. 

La u t i l i dad de estos t a ladros mecánicos 
es imponderable hoy que las mater ias ex­
plosivas h a n l legado á tener la fuerza de 
la d inami ta . 

Los apara tos que se usan p a r a las minas 
están fijos en una columna que se a p o y a 
en el suelo y en la pa r te a l t a de la escava-
cion, y pueden operar en todas direcciones. 

En los túneles y minas es preferible el 
aire comprimido porque puede venir de 
la rga d is tanc ia con una pé rd ida muy pe­
queña en la presión, y permi te por consi­
gu ien te que la máqu ina de vapor esté fija y 
bas tan te lejos p a r a que los gases y vaj)or no entren 
en la escavacíon. 

En donde h a y u n a caida de agua cerca puede u t i ­
lizarse la gravedad del l íquido pa ra la compresión 
del a i re y ahor ra r el costo y los inconvenientes del 
vapor. 

SANTO DOMINGO. 
El naciente progreso de esta Repúb l i ca se resien­

te hoy de la baja en los precios del azúcar, á cuya 
elaboración se apl icaron casi exclusivamente los ca­
p i t a les que apor ta ron á ella. 

Se teme que á consecuencia de la cotización rui­
nosa de éste dulce , de lo costoso que es el peonage, 
en relación á la sunni de t rabajo ejecutado, y de im­
perfecciones de adminis t rac ión , decaiga esta indus ­
tr ia que comenzaba á d a r v ida exuberan te a l país , 
y en la que es tabau fundadas m u c h a s y r i sueñas 
esperanzas . 

Apesar de los muchos r iesgos que el capi ta l ^̂ ^̂ ^̂  
en es ta indus t r ia , y en t re los cine no es el menoi' 
aumento desproporc ionado d é l a producción con i''^ 
pecto a l incremento de l consumo, el negocio es ' 
munera t ivo , según opiniones que se creen bien íî "_ 
dadas . P e r o es lo cierto q u e no es beneficioso 
ra n ingún pueblo , ni es p r u d e n t e el dedicarse a 
de te rminado p roduc to exclus ivamente . Ac^ui hn , 
u n t iempo en que el tabaco fuó el p roduc to 
to y que representó el p r inc ipa l papel en el raiuo 
exportación, ha ley Sismar Mana al imponer un 
cido derecho protecc ionis ta á la c i t ada hoja en ^ 
puer tos de Alemania , único mercado á donde con^'^ ^ 
gia todo el nuestro , dio a l t ras te con dicho pi'O^^^^^ 
to y fué causa de grave crisis, cuyos daños aún 
h a n reparado . Después , gracias á sabias disposicJ^^^ 
nes guberna t ivas , el cul t ivo del café tomó creces}' 
l u g a r de ser impor tado , produjo lo suficiente fi^^'^ 
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la ^ -P^^^ representar una cifra regular en 
pQ|j '̂P<̂ i'tacion. Este fruto decayó también por el 

precio á que se le vio cotizado, 
tad*̂  1̂̂ ^^ '̂i"o> que siendo mas inmediato el resul-
li'aor 1-^ caña, y animados por franquicias es-
Rra acordadas á los ingenios de azúcar en 
JJ ^ escala, viniesen capitales cuantiosos á fo-
jjj ^^'1^ industria sacarina, desdeñándose el fo-
•iüct '̂̂  "mejoramiento del cultivo de los demás pro-

País*̂ *̂ ' ^^ '̂̂ '̂  apuntamos mas arriba, se resiente el 
p ie - baja en el precio de ese producto, que re-

^^enta el mayor valor de nuestras exportaciones, 
de Ir'^^'^ surjido la idea de seguir el ejemplo 
]j . r^-^ieo, y solicitar del Gobierno de los Estados 
tai ^̂ '̂  tratado de libre cambio, según lo apun-

_̂os en nuestra anterior revista. 
8an obtiene, los capitales que de allí ven-

y de otros puntos, encontrarán remuneración 
da ^̂ '̂̂ ^ sobran terrenos apropiados para to-
y j ^̂ ^̂ ^ de cultivos, vias fluviales, buenos puertos, 

*Jti'as condiciones favorables para cualquier 
'•apresa, p 
ttid"̂ '̂̂  ̂ ûa de las cuestiones mas necesarias de es-

lar es la de los braceros, para que pueda resol-
el problema. 

Igunos de nuestros hacendados con el objeto de 
j^ ^" f̂ínir abundancia de brazos, subieron las jor-
ten*̂ ^ y a l i o r a los trabajadores elevan tanto sus pre­

s i o n e s que imposibilitan el empleo del capital, 
les 1 ^ principales causas por las cria­

ba decaído mas la industria .sacarina. Y setenta 
itavos y un peso diario á cada peón es un jornal 

^ y subido, porque nuestra gente, mañosa por 
^Jistitucíon, casi en general, no ejecuta la cantidad 

trabajo que puede y le es fácil hacer en el dia; 
S u e r t e que ese jornal viene representando un 

; ^''^lenta por ciento mas, amen de otros perjuicios 
directos que sobrevienen en un ingenio del re­
do e n la ejecución de ciertas faenas, 

^e hac(j necesaria la competencia para que el 
'̂ 'i dominicano, aguijoneado por la necesidad de 

^ lar s u salario, haga con conciencia su trabajo, 
envendría ademas para salvar el porvenir de esa 
uiistria, y hacer obra de justicia al mismo tiem-

1 '̂ estudiar el modo de asociar el trabajo al capi-
> y seria esto una solución de grandes promesas 
i'a el país en que pueda sentar sus reales tal teo-
económica. 

,. •'̂  todo bracero que trabajase tres años consecu-
en un ingenio, dando pruebas de laboriosidad 

''enstancia, y de buena voluntad hacia el propie-
f^'lo, se le debería adjudicar en propiedad un pe-
tjf'̂ .*̂ '̂ '̂  terreno en los alrededores d é l a finca, cons-

iiirle una vivienda modesta en relación á la fa­

milia formada, y al pagarle un salario equitativo, 
reservarle una parte en los beneficios líquidos de 
la empresa, de la cual saldría por parte, todos los 
años, el pago de la pequeña propiedad que se 1 
hubiese adjudicado. 

¡Cuantos beneficios no se derivarían de un siste­
ma igual ó parecido, para el porvenir de cualquie­
ra industria y para el bienestar de cualquier país 
donde se implantase! 

Aqui tenemos una empresa llevada á cabo por 
compañía anónima, cuj'a base fué una concesión 
del Gobierno para la construcción del muelle pú­
blico y de un vasto depósito de hierro, cubierto, que 
mide 12,00ü píes cuadrados. Sin hacer ruido, sin 
alliaraca y para poder decir bien alto: "En Santo Do­
mingo, el país desconocido, el que creen muchos 
el mas atrasado de todos; en Santo Domingo se 
encuentra en práctica la teoría económica por la 
que tanto se agita Europa y la misma América, 
la que tanto estudian y predican hombres sabios: 
la asociación del trabajo al capital." 

Desde que se planteó la empresa con un capital 
de 30 mil pesos mas ó menos, se buscó un número 
de trabajadores suficiente para la descarga y carga 
de los buques, obligación imj)ueslapor la comisión 
y se les ha distribuido á esos trabajadores, desde ha­
ce ocho años, la tercera parte del producido del mo­
vimiento de muelle. De este modo, mientras mas 
gane la empresa mas ganan los trabajadores, y co­
mo justa recompensa corren ellos la misma suerte 
que los que aprontaron sus capitales. En ese tiem­
po los cinco trabajadores con los que se celebró el 
contrato, han ganado, después de pagar los peones 
que en días de mucha aglomeración de trabajos 
toman el los extra, como 2,700 pesos, y la empresa 
ha llegado á obtener dividendos de 50 por 100 en 
los años de 1882 y 83. 

Esta es una prueba patente de la uti l idad de ese 
sistema, por demás justo y reparador de los abusos 
que comete el capital. 

Para terminar, daremos en beneficio del país, una 
idea de su adelanto con un ligero bosquejo estadís­
tico que demuestra el paso de jigante que ha dado 
en pocos años. 

En el año 1867 el presupuesto de gastos de la 
República, arreglado á las entradas probables, lle­
gó a S 356000, y en aquella época se tenia esa cifra 
como una enormidad:—juzgúese cual seria su mo­
dicidad en 1865, después de la restauración políti­
ca de la nacionalidad dominicana, eclipsada por la 
anexión española. 

En 1883 las rentas se han elevado á $ 1.533,625:34, 
y á no ser por compromisos de imprevisiones, y por 
malos sistemas administrativos, ese año pudo ha­
berse l lenado el presupuesto y cubierto los débitos 
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de la Nación, p r e sen t ando l a Repúb l i ca n n aspec­
to floreciente, áq^ue no l legará , s i no se toma empe­
ño en resolver a lgunos p rob lemas que lo dificultan. 

E l valor d e - l a s impor tac iones lia alcanzado á 
S 3.142.102.42 en el que es tán inclusos los de numero­
sos maqu ina r i a s que están exentas del pago de 
derechos, y los valores expor tados alcanzan á 
$ 2.129.239.16 en que el azúcar figura por unos 820 mi l 
pesos, y el tabaco por otro tanto . Deducción he­
cha de los valores de efectos que no pagail dere­
chos, vemos claramente que el país se encuentra en 
magníficas condiciones, cubr iendo sus exportacio­
nes el t r ibu to á los mercados extrangeros, pues que 
la diferencia que resul ta de la no percepción de 
dereclios sobre valores en maqu ina r i a s y art ículos 
de construcción, se encuent ra compensada con el 
fomento que toman las i ndus t r i a s , y los capi ta les 
que radican en el país . 

En 1880 las importaciones montaron á un valor 
de -s 1.743.912.94. 

En 1881 á $1.636.079.39. 

E u 1882 las importaciones montaron á $2.039 403.64 
y las exportaciones fueron como sigue: 

1880 valores expor tados §1.283,014.20 
1881 „ „ „ 1.457.640 36. 
1882 „ „ „ 1.945.758.25. 

Es tas son cifras iniiy modestas , comparadas con 
las de cua lqu ie ra ot ra pequeña nación; pero, si se 
t iene en cuenta las vicis i tudes pasadas , l a guer ra 
de independencia , y las cont iendas civiles d u r a n t e 
qu ince años, se juzgará si pa ra nosotros son hala­
gadoras . 

Abr igamos la esperanza de q u e con u n buen 
ar reglo de ciertas cuest iones que t iene pendien tes 
la l i spúbl ica , y con u u a h o n r a d a adminis t rac ión, 
se ab r i r án de p a r en pa r las p u e r t a s a l verdadero y 
sólido progreso de que e l la h a menester, y del ciue 
es merecedora. 

MAKIANO EGUENDECHES. 
J u n i o 1884. 

P u e s t a y a en t ipo l a correspodencia q u e antece­
de, la cual l legó t a rde p a r a entrar en el número an­
terior, recibimos ot ra car ta de nues t ro apreciable 
corresponsal en la que discurre con su acostumbra­
do buen criterio acerca de l as elecciones pa ra pres i ­
den te de la repúbl ica . Sabido ya el resul tado, su­
pr imimos la par te que á aque l l a s concierne y t ras­
cr ibimos los párrafos que s iguen : 

En el norte de la Isla se encuentran algo mas anima­
dos los negocios, á consecuencia de pingüe cosecha del 
tabaco que se calcula rendirá 150 ndl quintales: ó sea 
un valor de un millón de pesos, que circulará en aquellas 
feraces provincias, creando mayor suma de bienestar, por 
ser cultivo que proporciona á muchos gremios beneíicíos 
directos. 

En el puerto de Puerto Plata había últimamente cuatro 

buques con registro de 1800 toueladas, cargando tabaco' 
y aquel comercio está algo mas aleutado, que el de eŝ ' 
parte sur de la Kepúbbca. 

-ajador del pais se estimulará mas. . ĵ̂ ôd-
Él Congreso acaba de decretar que un 30 por eje j.^ 

los derechos de exportación se aplique ^ al fomento 
inmígi-acíon: á lo primero que deberá atenderse 
construir un edificio capaz, para dar alojamiento "̂ ^^ ĵos 
táneo á los inmigrantes, mientras se lesdirije a los V^^^QS 
que se designen, ó mientras se contraten cou los u 
de fincas agrícolas. 

Mañana eeleb 
na : - y mañana 
la memoria de uno üe los liéroes de la indepeudenci¡i "̂^̂  
minicana: Francisco del Rosario Sánchez, l'u^'dau ^̂^̂^ 
igual fecha de 1801, por haber protestado, con las ari ! 
contra la anexión á E.spaña. Uu pueblo canta llosa ̂ ^̂^̂  
y otro pueblo vierte lágrimas. - ¡ Que autít' sis cu 
misma fecha! 

]4 
ANDRÉS SIMÓN IBARRA. • 

Los periódicos de Venezuela recibidos aquí i_ 
del a c t u a d n o s traen la t r is te nueva del fallecimJf" 
to del general Ibar ra , minis t ro de Guer ra y Mai'i"* 
de Venezuela. De los extensos da tos biogiáfi'^'"' 
que publ ica nuestro apreciable colega La O'p'^^'''^'^ 
Nacional, ex t rac tamos la s iguiente reseña : 

E l finado hab i a nac ido en Caracas el 21 de agf'*̂  ^ 
de 1849, y no contaba po r consiguiente treinta )̂  
cinco años completos de edad. E ra hijo del gen*''' 
Andrés Ibar ra , que hab ia de r ramado su sangí'^ T*' 
salvar la v ida de Bolívar, de qu ien era edecán. 

E l joven Iba r r a hab i a compar t ido con CTUZIH''. 

Blanco en clase de a y u d a n t e l as g lo r ias y adveí'^^ 
dades de las l uchas in tes t inas que h a s t a no h»"^ 
muchos años afligieron á Venezuela. Apesar d 
mal es tado de su s a lud el joven general estuvo si '̂i'̂  
p r e p ron to á servir la causa del orden y de la \i^^'\ 
tad, y el general Crespo hab i a p remiado sus sei'̂  
cíos confiándole l a impor t an te car tera de Guei'i* • 
Mar ina . Gobierno y pueb lo se unieron pa ra H"''' 
sobre la t u m b a del ma logrado general . 

REV. JOAQUÍN D E PALMA. 

E l i r de l ac tua l falleció en esta c iudad el past*^ 
de la iglesia episcopal de Sant iago, cuyo nouil''^ 
encabeza estas l íneas. 

Era n a t u r a l de la H a b a n a , y gozaba aquí de 
lente reputac ión ent re los q u e le t r a t aban . 

Hace poco mur ió en Fi ladelf ia otro minis t ro 1"". 
tes tante cubano, cuyo nombre sent imos no recoi'd*^^ 
ahora . Los hijos de los pa í ses católicos se inelii'^ ^ 
al pro tes tan t i smo, y los de los pro tes tan tes se '̂ '̂  
vo lv iendo l ibre pensadores . 

Aun cuando no estamos de acuerdo con los p^'', 
t e s tan tes respetamos las opiniones de todos aqueU^' 
que pred ican lo que sienten y creemos que el í̂ ® ' 
Palma era w q eUog, _ , 
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EL MUNDO RELIGIOSO. 
J->es(iando presentar a nuest ross lectores un cuao io 

««1 de las evoluciones in te lectuales en mater ia de 
'̂• l̂igion, nos ocuparemos koy de l espiri t ismo, es-

"^ela filosófico-religiosa ciue se va p r o p a g a n d o con 
^'=^'1 rapidez en esta época de posit ivismo. - i ^ u e 
^^cta religiosa no encontrará proséli tos l 
, 5 espiritismo es u n a re l igión m u y hermosa ; es 
"̂ 1̂ Vez la 

q.ue nosotros deseáramos si nuestro deseo 

Pare*^^^ ^^mbiar el ser de las cosas : pero á n u e s t r o 
lai)]. '^^ .^"^olece de un gran defecto: descansa sobre 
la e ^ '̂̂ •̂ ^ '̂•̂ '̂ cia y postexis tencia del alma, sin probar 
Pi'ol ^ '̂'̂ '̂ '̂ '̂̂  <-̂ e esta. Un colaborador nuestro h a 
lue 1 *̂  ^^^^ ^'^ hombre no h a y mas espír i tu 
ptuet ^'^ ^'^^^ y has ta ahora nadie h a aducido 

en contra, ciue sepamos, 
pi'e, ^^^^^tej en p rueba de nues t ra imparcialidad^ 
lig^^'^^^mos el sistema espir i t i s ta lo mismo que 
los l-f l'^'^^entado y seguiremos presentando el de 

bbre-peiisadores. 
ü'i de evitar inexac t i tudes copiamos u n a MA-

1 p , '^^'^^cíox pub l icada en la Revista Espiritista por 
'̂ i'egre '̂ ^̂ '̂̂  creemos es una fiel e.xposicion del sis-
jj^- Véase la p á g i n a 135. 

Itin. íi'hora el g ran discurso del l ib repensador 
"^Sersoll acerca de 

LOS DIOSES. 
ion ha creado un dios, y este se ha parecido 

l̂U'ii' ^ creadores, haciéndole amar lo que ellos 
(luj.ĵ ^̂ u y aborrecer lo que ellos aborrecian. Este era parti-

Si-au 'S iempre de l o s q u e g o b e r n a b a n ; e s t a b a d o t a d o de 

^,^\va. 
líi t.,T P'**ti'iotismo y detestaba todas las naciones menos 

H Todos e.stos dioses exigían alabanza, lisonja y 
••'vir*̂ *̂ "̂̂ ^̂ " mayor parte des ellos les gustaba el sa-
Un * l̂or de sangre inocente se consideró siempre 
Hĵ l̂ ^^^unie divino. Todos ellos exigían un crecido nn-
biv;° sacerdotes -y estos exigían que el pueblo los man-
(.jĵ l̂ -̂ La misión principal de estos sacerdotes era 
ios y sostener que podia derrotar á todos 

otros dioses juntos 
^'ítna ri; X ''f's dioses fueron fundidos en innumerables moldes 

(¡j^l^'^^Uodos toscos. Unos tenían mil brazos, otros cien 
\'as^^*^' e s t o s adornaban sits cuellos con serpientes vi. 
i- ' aquellos tenian garrotes; los unos llevaban espada 
i.y"''̂ '̂ ^ y casco y los otros tenian alas de ciuerubines ; al-
efî  "̂ "̂'̂ 'i invisibles, visibles otros, y los h a b i a que no 
t^i^'^Uaban mas (pie la espalda. Los habia celosos y 

f'̂*''̂ ' '"-ly'anos se convertían en hombres, otros en cisnes, 
% e n palomas y algunos en espíritus santos y se 
jyjJUoraljan de doncellas hermosae, hijas de liombres. 
j^^isUnos e r a n casados —y debieran serlo todos — otros 
gjj^^*^'! solterones durante toda la eternidad. Unos po-
1».^ tuvieron hijos, que fueron adorados como dioses. La 
íiaí̂ ^*" P'̂ '̂*'̂  de estas divinidades eran vengativas, 
•¡¡u,̂ '"̂ ^̂ '̂ ^".i'^i'iosas é ignorantes. Como que su cien-
; " lepondia de los sacerdotes, no debe sorprendernos su 

'̂•^oi-ancia. 

Estos dioses ni tan siquiera sabían la forma de los num-
dos que habían criado, pues los suponían perfectamente 
planos. Algunos erej^erou que podía prolongarse el dia 
parando el sol; que el toque de vocinas podia derriljar 
las murallas de una ciudad y todos conocían tan nial la 
índole de los que habían ci'iado que les ordenaban los 
amasen. Otros eran ignorantes hasta figurarse qne el 
hombre puede creer lo que quiere, ó lo que ellos le man­
daban creer, y que el gobernarse por la observación, la 
razón y la experiencia era el peor de los pecados. Ningu­
no de estos dioses sabia explicarla creación de la tierrra. 
Todos ellos ignoraban la geologia y la astronomía. Por 
regia general eran muy malos legisladores, y como poder 
ejecutivo eran inferiores á un presidente de los Estados 
Unidos. 

Estas deidades exigían la obediencia mas abyecta j de­
gradante. Para complacerlas el hombre debia besar el 
polvo. 
Por supuesto que eran mas indulgentes con el pueblo 
que las habia criado y lo demostraban ayudándole á ro­
bar y destruir otros pueblos, y á forzar las mujeres y las 
hijas de estos. 

Nada era tan grato á estos dioses como la matanza de 
los que no creían en ellos y nada los pone tan furiosos 
aun hoj' como la negación de su existencia. 

Pocas naciones han sido tan pobres que no hayan te­
nido mas que un dios. La hechura de los dioses era tan 
fácil y tan barata la materia prima, que el mercado esta­
ba siempre bien provisto y el cielo atestado con estos fan­
tasmas. Estos dioses no atendían solamente á los cíelos 
sino cine se les suponía intervenir en todos los asuntos 
de los hombres. Ellos cuidaban de todos y de todo, y to. 

do estaba bajo su dominio Venían con frecuencia de 
la altura á instruir al hombre. Se dice que uno de 
ellos vino en medio de truenos y relámpagos para decir 
á su pueblo que no debía cocinar uu cabrito en la leche 
déla madre; otros para decir á las mujeres sí debían, o 
no, tener hijos; á un ministro como debia cortar y poner­
se el delantal j como debia limpiar los intestinos de las 
aves. 

Estos dioses eran tan diferentes como los naciones en 
que dominaban. Las que eran poderosas tenian dioses 
fuertes, y las débiles tenian que contentarse con los resi­
duos del Cielo. Estos dioses prometían eterna bienaven­
turanza á todos sus esclavos j amenazaban con el infierno 
á los que dudaban de su existencia ó creían que habia nn 
dios superior á ellos. El negar la existencia de estos 
dioses era y es el crimen de los crímenes. Lavad vuestras 
manos en sangre; difamad al inoceide; estrangulad ;d 
niño que sonríe en las rodillas de la madre ; engañad, se­
ducid y abandonad la doncella que os ama y cree en vos-.... 
y podéis ser perdonados.... El tribunal dé la baucarota 
establecido por el evangelio, os absolverá; pero no ue. 
gueis la existencia de estos espíritus santos, de estos dios­
es, porque entonces la dulce y llorosa cara de la Miseri­
cordia se vuelve lívida por el odio eterno. Las p iiertas 
del cielo se cierran para vosotros y cou una iniinita mal­
dición sonando en vuestros oídos, con la marca de la ín-

(Coutíüuacíon eu la página 13G.> 
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EL CANDIDATO DEMÓCRATA. 

Los representantes del pa r t ido democrático, reu­
nidos en Cli icago,nombraron candida to para la pre­
sidencia á Grover Cleveland, ac tua l gobernador 
del Es tado de N u e v a Y o r k , y pa ra la vice-presiden-
cia á Thomas A. Hendr icks , ex-gobernador del Es­
tado de Ind iana . 

La cand ida tu ra de Cleveland mereció la aproba­
ción general de los demócratas y de los republ ica­
nos opuestos á Blaine. 

Desde luego se puede asegurar que las eleccio­
nes de l otoño próximo serán reñid ís imas: serán una 
lucha ent re dos colosos. De u n a par te Blaine, po­
lítico consumado, temerario y poco escrupuloso, 
a p o y a d o por u n par t ido fuerte, robustecido por 
ve in tey cuatro años de res idencia en el poder, pa r ­
t ido que cuenta entre sus miembros la genera l idad 
d e los capi ta l i s tas y que representa la protección á 
las i ndus t r i a s del país ; del otro Cleveland con u n a 
h is tor ia l impia, apoyado por las g randes masas de 
trabajadores, cuyos votos tan to pesan en la balanza 
electoral; Cleveland, que representa la reducción de 
la tar i fa y la abolición de las leyes proteccionistas , 
q u e favorecen á unos pocos con perjuicio de la co­
m u n i d a d . L a ba ta l l a va á l ibrarse entre el cap i ta l 
y las masas popu la res ; ent re la protección y las 
f ranquicias comerciales. Los demócratas cuentan con 
m a y o r í a de votos; los republ icanos con mayor ía de 
recursos y u n a admirab le d i sc ip l ina de par t ido . E l 
valor de esta d i sc ip l ina se demostró pa lpab lemen- . 
te en las ú l t imas elecciones. Gran t que asp i raba á 
u n a tercera elección y que pa ra der ro tar lo fué ne­
cesaria la un ión de los votos con que contaban los 
otros candidatos , írealejó d é l a lucha electoral, l le­
vando consigo á Conkl in , que era u n a potencia. A 
poco de p r inc ip ia r se l a campaña , el comité repu­
bl icano vio c la ramente que pe rd ía el Es t ado de 
N u e v a - Y o r k y con él la elección. Llamó á G r a n t 

y á Conklin, les recordó lo que deb ían a l píii''̂ ''*̂ ,!|̂  
les h izopresente que sin u n a es t recha unión pasai''^ 
el poder á manos de sus adversar ios y les oblig'^' 
tomar pa r te activa en la lucha. N o bien s e pi'e^e"*''^ 

ron en campaña estos dos ada l ides y se compí'*^^^ 
John Kel ly , que es el J u d a s de la democracia ,^ 
resu l tado de la elección quedó asegurado pai'a 
republ icanos . 

Recordando ademas el modo violento y descarac _ 
con que los republ icanos robaron la presidencia 
los demócratas, hace ocho años, se comprenderá (1^^ 
no será tarea fácil conseguir UTI cambio de parwd 
e n la adminis t rac ión . 

Conocida la pol í t ica agres iva y aventurera d.e ^1 ' ' 
Blaine, se puede contar seguro que los irlandesa'^ 
par t idar ios de la d inami ta , y todos los que desea' 
t rastornos públicos, pa ra poder medrar, votarán P'̂  
el candida to republ icano. Esto mismo será la cau^' 
de que la parte sensata del país, que es m u y nuin^ 
rosa, se incline al bando opuesto; a l que es probau 
introduzca economías y moral ice la adniinistracio"' 
abol iendo encubier tos privi legios. 

GKOVER CLEVELAND. 

E l candida to del pa r t ido demócrata nació el IS 
Marzo de 1837 en el Es tado de New Jersey . Su abü^' 
lo fué uno de los pr imeros que combatieron la escí"^ 

v i tud y mur ió siendo minis t ro congregacíonal is t^ 
y su padre fué ministro presbi ter iano. Mr. ClevelaO 
es abogado, consagró su vida á la polí t ica y deseiT^ 

peñó varios pues tos públ icos ántes de ser eleg'd 
gobernador del impor tan te Es t ado de N u e v a \on^) 
cuyo nombramien to obtuvo por la extraordinaria , 
mayor ía de 192,800 votos. Su rec t i tud é independe» ' 
cía cont r ibuyeron mucho á la reforma de abusos a 
minis t ra t ivos y le val ieron el odio de los políti*''' 
de profesión, que engordaban con esos abusos . 

La p r inc ipa l y casi única acusación que los repi^' 
bl icanos p resen tan contra Cleveland es la de habeí 
pues to su veto á lo que se l l ama l a ley de cinco ceD' 
favos, re la t iva á los ferro-carriles elevados de l^s 
c iudad de N u e v a York . E l gobernador comprendí^! 
q u e ese acto le ma lqu i s t a r í a con las clases t rabaja ' ' 
do ras ; no obs tante le negó su aprobación fundando 
se en q u e la ley era inconst i tucional . 

Mr. Cleveland es soltero. '; 
THOJVIAS A. HENDRICKS. 

El candida to p a r a la vice-presidencia de los E s t a ' 
dos Unidos es el mismo q u e e n 1876 obtuvo de su p^*". 
t ido igual nombramiento . Mr. Hendr i cks nació ^ • 
Oblo en 1819 y por su ta lento fué miembro de la 1^' 
g is la tura , d i p u t a d o a l Congreso, senadoi y goberna ' . 
dor de Ind iana . Es abogado como Mr. Cleveland í. 
está r epu t ado como el mas háb i l del Oeste, dond^,, 
ejerció su profesión cuando no desempeñaba de9' 
t inos púb l icos . 
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^ , EL ESPIRITISMO. 

^ ' e l a c i o í r ^ ' ' ' ^ ' " ' ^ '̂̂  i-evelacion aclarando todas las re-
i'o (ln„; ^' °'3™prended bien ese pensamiento, que quie-
Jiecir que ce • - ' - • 

^'^Pi-etadas y 
l u e la ii pésimamente trasmitidas, necesitan lioy 

, i"t"ligencia está madura, otra revelación 
cioneT^l "̂ "̂̂  P^"iendo claridad en las anteriores revela-
'''bial de t̂ "̂̂ ^̂ P̂̂ *̂  P*̂ "̂ "ledio de una interpretación espi-
P îesto ° ellas. El espiritismo es una revelación, 
'^Ociáis "̂^̂ "̂̂  i'evela que hay leyes naturales que no co-
iiiuii^j,' f^'^iue esas leyes sean tan antiguas como el 
eti ̂  ,. [ ;|^yes que en la antigüedad no fueron conocidas 
Por ^ ui durante la presente pléyada espirita, s i n o 

• "̂ '̂ sefî *̂ '̂  pocos hombres muy adelantados. Moisés os 
bre p"j. P^'''ucros rudunentos de los deberes del hom-
tos '̂ '̂ ^ sil Creador, y solamente aquellos rudimen-
lUe el'̂ '̂*'"*̂ '"̂ ^̂ -'̂ '̂ ^ por el hondjre de entonces. Mas hoy 
itiorai ^̂ '̂ ^̂ "'̂ '̂ '̂  se cumple ; hoy que la luz intelectual y 
y la' "esparce por doquiera; hoy que la ignorancia 
Pareeê '̂ '̂ '̂'̂ '̂ ^ de las primeras edades inincipian á desa-
el '' P<'ira ser reemplazadas por la sana razón y por 
idgg^ d nioral; h o j ' que la luminosa y redentora 
vi(¡,jg *̂  ̂ ^^'^ perfecto penetra la mayoría de las naciones; 
iH ĵjĵ ^̂ ua nueva revelación á todas las religiones, por 
"̂lold.-̂ *̂  ^'^dos los hombres instruidos, niodiñcándose y 

y esta'̂ '̂ '̂ '̂ '̂̂ .̂ l grado del estar progresivo de cada una; 
'^ist' *'*^^elacíon os dice que el alma del hondjre pre-

y Postexiste al cuerpo carnal, y que fuera de ese 
lajĝ l*̂  existe en el espacio, y al lado de vosotros. Así 
qngj..' eusolaos cuando perdáis carnalmente á un ser 
por °'pues no perdéis sino su carne y nunca su alma, 
i'os • ^ ^^^^ continiía viviendo con vosotros para gnia-
Viió l'̂ ^^ '̂uiros é inspiraros, si esa alma es superior á las 
pgj ^s. Enjugad vuestras lágrinuis s(djre todo, sí la 
es íué buena, caritativa y sin orgullo ; porque ella 
Hĝ  en ese nuevo mundo eu donde todas las religio-
a.ij|^^f/unden en ima sola que manda, como único deber, 
CojI l-'ios y al prójimo, apartando toda otra idea que 
úun*̂  '̂'•Iso nombre de religión, divide á los hombres 

'rectos, hasta hacerlos ijclear por creencias, sabíen-
< ^ ? *'Oda creencia que produzca guerras es mala, por-
Pf!.̂  uial fruto no puede venir sino de un árbol malo. 

^ nosotros, los espíritus enviados por Dios perfecto 
fgg. f̂üâ r espiritismo perfecto, desterramos todo abo-

etc., etc., demostrando que puesto que la ley mo-
tgjj^'^lento de sectas, de partidos, de religiones, de inte-

(¡oĵ *̂  I^ios perfecto es de un amor perfecto, toda ley 
d}^.''''^ia !Í ese amor, es inipeifecta y por lo mismo no 
(}gij|̂ ^ sino humana. Y somos muy felices cuando po-
Vgj, luculcar esos sentimientos de confraternidad uní-
'Uip l*̂ ^ hombres encargados de instruir, siendo ' 

1̂ mayor felicidad la de verlos entrar en el camí-
íjj ^\ ese amor perfecto, pues entonces ellos so abren á 
pj.^'^lsnios la puerta de la permanente y sólida felicidad. 
;,¡^^ ̂ Untadle al médium cuale son las sublimes enseñan-
ein "̂ ^̂ ^ i'ecibe de su abuelo; y sí él las sigue se prepara 
(ĵ I o Porvenir la verdadera felicidad; pero también si 

'̂ s iuiViuge, sufrirá toda la responsabilidad, y tendrá 

(pie volver á empezar la misma tarea hasta que la haya 
cumplido bien. Si, mis amigos ; nosotros ya hemos vi­
vido corporalmente 3'volveremos a vivir aíin. La feli­
cidad de que gozamos no es absoluta sino relativa á nues­
tro actual grado de perfección. Hay estados superio­
res al eu que nos encontramos, á los que uno no llega 
sino por medio de encarnaciones sucesivas y progresivas 
en los otros mundos, pues no penséis que el único pla­
neta habitado sea el vuestro. Pobre orgullo humano que 
cree que Dios perfecto no ha creado los otros planetas 
sino para recrear la vista de los habitantes de la tierra. 
Sabed que todas los planetas están habitados, y que en­
tre esos mundos, si supieras el ínfimo rango que ocupa 
la tierra, no tendrías orgullo sino humillación en habi­
tarla. Y si uo fuera por llenar la misión que hemos re­
cibido de inspiraros el bien y de instruiros eu la verdad, 
iríamos de preferenciaá visitar esos mundos y á instruir­
nos en vez de instruir. Pero nuestro deber y nuestros 
afectos nos mandan que vengamos aquí á ver la igno­
rancia terrestre, y mas tarde cuaudo le cedamos nuestra 
misión á los recién venidos acá, iremos á tener otras exis­
tencias en esos mundos mejores, purificándonos por 
grados hasta que lleguemos á Dios perfecto, nuestro Crea­
dor y Padre. Ese es espiritismo: ved lo que enseña y 
ya podréis comprender esta verdad que debe impulsar 
nuestro progreso moral. Comprended bien que todos los 
homb«-es son hermanos, aunque ellos sean blancos ó ne­
gros, ricos ó pobres, musulmanes ó judios, cristianos ó 
budistas, protestantes ó católicos. Y como todos ellos 
deben nacer de nuevo y en diferentes religiones, según 
la profecía de Cristo, el que hoy es negro luego es blan­
co ; quien es hoy judío, mañana es cristiano etc., etc. 
Dios permite (jue aquellas almas que estaban unidas en 
otras existencias con verdaderos vínculos de amor ó de 
amistad, vuelvan á encontrarse de nuevo en nuevas exis­
tencias, á prestarse mutuo apoyo, siempre que ellas pro­
gresen igualmente eu la perfección, pues si una se queda 
atrás, y la otra sigue adelante, la unión se rompe infa­
liblemente. También quien ha sido . vuestro sirviente, 
puede ser vuestro amo después, \ el desgraciado á quien 
rehusáis el auxilio hoy, es quizá uno de vuestros abuelos, 
de quien tenéis vanidad, ó nn amigo que os fué querido. 
Comprended bien este mandamiento del Decálogo : 
" amarás á tu prójimo como á tí mismo." Ved la reve­
lación que debe conducirnos á la confraternidad univer­
sal cuando sea comprendida y practicada por todos. Ved 
por qué no debéis permanecer inmutables en vuestros 
principios anticuados, sino seguir la marcha del progre­
so, trazada por Dios, sin deteneros nunca. Ved por qué 
os he exortado á izar la bandera del espírítísino que dice 
que : " fuera de la caridad no hay salvación. " Sí, por 
eso sed espiritas, porque el amor y la caridad son ley de 
Dios, y acordaos que solamente ese camino conduce á la 
felicidad, porque es el único que coudue á la perfección. 
Que en cada familia estudien el esiJirtisnio, y se foi me 
médium á ñn de multiplicar los intereses de la voluntad 
de Dios. No os desaniméis por I o í primeros obstáculos 
que contraríen vuestras primeras luchas contra el mal 
de vuestras imperfecciones; pues toda victoria Dios la 
rodea de pelígios, porque no hay recompensa donde to­
do está allanado. Todos podéis ser médiums, pero esiu-
diaá antes de serlo para precaveros de ciertas manchas 
morales que atraen á los espíritus imperfectos. Corregid 
pues vuestros malos sentimientos y pensamientos, á ñn 
de separar de vosotros á los espíritus nudos. Orad S(djre 
todo, por aquellos que os persiguen, pues la oración 
mental convierte á los malos; y que la experiencia os 
impida el recaer en las mismas faltas. 
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(])C lil l'ilíT- ISi.) 

famiaeu viiestra frente, vagareis indeñnidaniente por las 
terribles regiones del inñerno, siendo vagos inmortales, 
reprobos eternos, condenados para siempre. 

Uno de esos dioses rpie exigen nuestra adoración y 
nuestro amor le dio á su pueblo escogido la siguiente 
ley de guerra: 

•'Cuando vayas á tomar una ciudad, propon la paz. Si 
aceptan, hazlos esclavos, y si no los sitiaras y cuaudo el 
Señor, tu Dios, los entregue en tus manos, mataras á to­
dos los varones con la espada ; pero las mujeres, los ni" 
ño.s, los animales y todo lo cpie haya en la ciudad, lo to" 
niaras para ti. Esto harás con las ciudades lejanas; pero 
en las q u e están cerca no dejaras con vida nada que res­
pire." 

Puede el hombre concebir algo mas infame que esto ? 
¿Quién mas que una fiera inñnita pudo mandar seme­
jante crueldad? La paz se ofrecía á condición déla es­
clavitud; poro .si alguno quería defender á su mujer y á 
sus hijos, todos debían morir sin exceptuar el niño de-
pc^ího. 

¡ Y se nos dice que adoremos á este dios; que nos arro­
dillemos y le digamos que es bueno, misericordioso, jus­
to y amoroso ! Y si rehusamos volvernos estúpidos, sí no 
queremos mentir, se nos condena al infierno. 

La Biblia está llena de pasajes tan horribles y atroces 
como este La civilización de esta época no es hija 
de la fe sino de la ínci-edulidad; del pensamiento libre. 

Para convencerse de que la Biblia es una invención 
humana, y uua invención de los tiempos bárbaros, basta 
leerla. Léase despreocupadamente como otro libro cual-
(piiei'a y uno se sorprenderá de haber creído por un mo­
mento que un Dios de infinita boudad y sabiduria pu­
diera ser el autor de tanta ignorancia-y de semejantes 
atrocidades. 

Cuando un pueblo dejaba de adorar estos dioses, ó d e 
mantener j vestir á sus ministros, que era lo mismo, la 
deidad les enviaba pestes y hambres. Algunas veces per­
mitía que otras naciones los esclavizasen y vendiesen sus 
mujeres y sus hijos; pero generalmente se vengaban 
matando al primogénito. Los sacerdotes decían cpie esto 
sucedía porque el pueblo no les habia dado bastante. 

Nuestros antepasados no se contentaron con inventar 
dioses; criaron diablos también. En todas las teologías 
y mitologías aparecen los últimos mas humanos que los 
primeros. Ningún diablo mató niños ni nuindó abrir el 
vicMtre de las,mujeres embarazadas, ni envió pestilen­
cias. Esto fué siempre obra de los dioses. 

Uno de estos, según dice la Biblia, ahogó á todo el gé. 
ñero humano esceptuaudo ocho personas. .Jóvenes y vie­
jos, inocentes y pecadores, perecieron igualmente. Esta 
es la tragedia mas terribíle que sacedotes ignorantes pu. 
dieron inventar y atribuir á uu Dios que aun hoy se a. 
dora. ¿Que mancha no sería esta eu la fama de uu demo­
nio? Un profeta de este Dios cortó eu pedazos á. un v e j 
<;autivo delante del pueblo ¿Hizo alguna vez el diablo 
algo semejante ? 

Eu las leyes relativas á la esclavitud, que se atríb uyeu 
á este dios, se ordena que si el esclavo al concluir el tiem 

á sus l u po de su cautiverio dice que ama á su mujer y 
jos, el amo le agujereará las orejas, y será suyo ', 
siempre. Segují esto al Jiombre se le daba la W'̂ i'̂ '̂ l̂ ĵ  
condición de abandonar su mujer y sus hijos íQ"'*^ 
puede adorar un dios semeja.nte? . ^ 

Todos estos dioses amenazaban atormentar para sic"̂ ^ 
pre las almas de sus enemigos. ¿Amenazó nunca elihü^ 
con una venganza semejante 1 „i. 

Sí es verdad lo que dice el Génesis debemos dar '¿ '̂ ^ 
cías al reptil del paraíso. El fué el primer maestro, |̂  
primer amante del saber, el primer enemigo de la i?"̂ ^̂  
rancia, el primero que prouunció en el oído hunian" ^| 
palabra libertad, el criador de la ambición, de la ' ' 
de la investigación, del progreso y de la civíhzaeion. 

Dadme las tempestades del pensamiento y de la 
mas bien que la calma muerta de la ignorancia y 
desterradme del paraíso, pero dej adame comer la fi""' 
del árbol del saber. 

Algunas naciones pidieron sus dioses prestados, e'i^' 
ellas la nuestra. Habiendo los jiidios dejado de ser 
cion no necesitaban ya su Dios y nosotros nos hein -
apoderado de él y de sus diablos. ^^j. 

Los dioses hablab m el idioma de las naciones qae _̂ 
inventaban y participaban de los errores históricos, S^^^ 
gráficos y astronómicos de sus adoradores. Los '̂ ^"^^g 
representaban á sus dioses negros, los chinos, los S^'^^r 

etc. les daban su color y fisonomía En los paises eal"' 
tes los representaban desnudos; en las frios, vestí' 
de pieles. 

Como el hombre es el mas fuerte todos los dioses • ^ 
varones: sí las mujeres fueron las pintoras, los di"^ 
serian hembras, con vestidos escotados y largas colas- ^ 

Eu todas las naciones y en todos tiempos se supuso q̂ ^̂ . 
los enfermos y los locOs estaban poseídos del diablo. 1 
lo general, los sacerdotes trataban de esi^antar estos csl 
rítus malos dando gritos y haciendo ruido. 

El pobre bárbaro sacrificaba á estos espíritus supriai?' 
génito como la mejor ofrenda que podía ofrecerles. 
mismo entre los bárbaros que entre los civilizados ha b'' 
bido seimpre quien especulase con los temores de los '1* '̂ 
mas. Este fué el origen de lo sacerdotes, que pretendía" 
estar entre la cólera de Dios y sus criaturas; eran los al" 
derados del hombre en la corte del cielo; los que llevaba" 
la bandera de parlamento; una protesta y una peticioii' 
Hasta el mismo Cristo dicen que para probar su oríg^'* 
divino, espantaba los diablos que se habían apoderado a 
sus paisanos. Y los espíritus de las tinieblas le reco»^' 
cían como el Mesías y los evangelistas citan las palabí'''' 
testuales de estos. {Finalizará.) 
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p ropagar í a con mucha mayor raxiidez, 


